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La primitiva posición indicada en los mapas mas antiguos en torno a la cual se ha 
VISTA AEREA DEL CERRO DEL INGLES ido agrupando despues el balneario de Piriápolis y sus instalaciones de turismo; 
“ instalaciones y obras que, a su vez, dan lugar a cambios importantes, da interéx er: 

la ncernografía. (Foto aérea de Domiréo A. Perdomo). 


LA PUGNA DE LA 
ARENA Y EL MAR 


Y SILANTE, de actitu: ue propósito 
dzsde su puesto de obse: ción de la 
planta baja del antiguo Grand Hotel de 
Piriápolis, entre mapas y gráficos —no hay 
que olvidar que en última esencia turismo 
es publicidad— la Asociación de Fómento 
y Turismo de Piriápolis en colaboración 
con el Centro de Hoteleros es un lugar 
amable y sosegado donde se ofrece infor 
mación a quien lo desea hasta en el más 
minimo detalle y otros muchos servicios en 
forma desinteresada con la confianza y el 
control de los organismos nacionales de tu- 
tismo y la Intendencia de Maldonado. Asi 
colocada y reflejando los intereses locales 
en todos sus anhelos por mejoras varias. 
fiestas, obras públicas e  iluminaciones 
juzguese cual seria su sorpresa al observar 
como todos hemos observado en los últi 
mos años que en la playa de Piriápolis, 
tan simpática y tan acogedora, demasiado 
cosmopolita quizá precisamente porque con 
Sus curvas y sus alturas se parece a un 
rincón de Europa, la arena se iba y d =Jaba 
en su lugar unas piedras incómodas. En 
contraste con esto confirmemos con júbilo 
que ahora, a pesar de los temporales de 
invierno, la mencionada playa tiene más 
arena que nunca. El triunfo ha estado sim 
plemente en obedecer los caprichos de la 
naturaleza 
La gran cantidad de arena fina deposita 
da nuevamente contra los muros de la ram 
bla de Piriápolis se debe a la buena vo- 
luntad de los cuidadores de Piriápolis, al 


acierto de las autoridades y a haber res 
petado la "ley del mar”, la ley de depósi- 
1 jue es mas importante Ocean: 


pr Tan simple « 1 pl o 


o o 
á Lía Ll Sa Tas Lal 


bios acariciados por 


dMaves, fascinantes, son los 
Hecther, el lópiz que incorpora todos los 
adelantos científicos. Por su maravillosa odherencia, 
seavidad y brillo, es hoy, más que nunca, el predilecto 


EN 
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NO PRUEBAS 
EL PLAN DE 
M DIAS CON 

MASAJE 
FRICCIÓN 
UVE ? 


Del Tambien puede lucir ese 


cutis maravilloso en sólo 14 DIAS! 


Posea el cutis que los hombres adoran y 
las mujeres envidian! Comience hoy mismo 
con Masaje Fricción Palmolive, el más sen- 
cillo y eficaz de los tratamientos de belleza. 
Después de los 14 días de prueba, por sus 
extraordinarios resultados, Masaje Fricción 
Palmolive será su tratamiento de belleza dia- 
FO y permanente! 


CONSERVE ESE 


denuncia la larga cadena de observación 
que para la ciencia ha representado su de 
cubrimiznto; pero en sus efectos es tun de 
CiSsIv que para soslayarla no hay que 11 


de frente, contra ella, sino por la periferi 
de sus dificultades como en tantos otr 
problemas. 

Frente al mar, los resultados en este ca 
so, pueden expresarse en términos vulga 
res mas o menos así: “cometemos un de 


acierto y la arena se va, acertamos, y la 


arena, ella sola, vuelve" En la recuper 
ción de la playa de Piriápolis ha tenido un 
importancia decisiva el ensayo de ese sis 


tema de espigones de concreto, en forma de 
cuna, distribuidos cada 150 metros en la 
playa en: dirección desde el muro de la 
rambla hacia el mar, que, construidos por 
el Ministerio de Obras Públicas a instan 
cias de esos vigilantes de la playa, están 


ya dando el resultado apetecido. La empre- 


sa habi dado ya grandes resultados en 
cisrtas playas europeas para impe la 
emigración de arenas, Entre esas playas del 
viejo continente, viejas también, como todo 
allí cargado de historia y de enmiendas 
de mbre a la naturaleza, pocas son las 
a io tien Sus zonas proximas, r 
s en 1€ y rompeolas, « 1 
no fortalezas an'.guas que nh como acaán 
tilados artificiales, todo lo cual no ha sido 
1 la larga, del agrado del mar. En tod 
estos casos, el mar a la postre se vení je 
las intromisiones extrañas y esta s ven 


Balza Se expresa siempre demostrando que 
al contrariarle se ha dado lugar a corrien 
tes, y contra corrientes, accionando contra 
otros factores que al hombre le interesa 
conservar, y que en el caso de Jas playas 
le turismo, son las arenas 

Con el balneario de Piriápolis a pesar 
su arrogante juventud ha ocurrido lo 
10. Los efectos no tardaron en dejar 
sentir. En un principio todo debió s 
alvaje primavera”; entre esos morros y 


sas playas, la naturaleza tenía su equili 
brio, nunca estable *s cierto, paro las are 
nas estaban en su sitio; más tarde, el vo 
luntafioso: fundador y constructor del bal 
neario y sus colaboradores fueron adaptan 
do sus encantos para recreo del viajero, y 
aSi Surgieron las casas, y se construyó un 
mu=lle para el transporte de sus vecinos 

se amenizaron sus curva frente al mar con 
esa rambla coquetona a la manera france 
sa de los 
bió de parecer todo eso demasiado cerca 


promenard”; pero al mar le de 


molesto, y protestó con todas sus fuerzas 


Es clásica la doctrina que nos impone 
s verdades que conocemos respecto del 
mar. Sabemos que las aguas del mar reali 
zan un doble papel, la “acción demoledo- 
a”, de una parte, que desgaja, derrumba 
desmenuza las rocas Opuestas a su em- 
puje, y la “acción de relleno”, por otra que 


deposita « mate les arrar los y que 


ni ta 
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ENJABONADA 

ESPUMA DE PALMOLIVE LUEGO, 
ENJUAGA 
ES GRAS: 
CUANDO EL 


Instante un que $ yá Una 


l cerro de 


tro por los rios, los va depositando en los 
lugares que indica la “logica” del mar. En 
dias de calma, todos los hemos visto, las 
olas son como simples ondas sin desplaza 
miento horizontal, con un movimiento pa- 
recido al de los pequeños objetos flotan- 
tes; en días tempestuosos las olas se lucen 
con su empuje brutal y golpean contra la 
costa con una "“terquedad” y un esfuerzo 
que los hombres de ciencia calculan en 20 
toneladas por metr> cuadrado 

esquema -que se» 
en esta pagina podemos apreciar mejor es- 
ta soberbis acción mecánica del mar. Se nt 
una costa acantilada las olas forzadas, ade- 
mas, por el viento golpean el terreno a su 
nivel como un ariete y socavan el muro: en 


Con el pequeñ inserta 


e realidad el avance del nuevo camino 
21 ingles, del cual podremos disfrutar en la próxima temporada 


en espiral alr adudos 


ciertos instantes, aunque nuestros ojos 110 
pueden estar allí cerca para apreciarlo, las 
rocas desprendidas de esa cavidad deben 
movers> entre la espuma admirable de las 
olas como si fueran corchos; en ese trance 
las rocas se desmenuzan chocando entre sí, 
y li2gan a reducirse a granos y hacia mar 
adentro se llevan las aguas las partículas 
más livianas para depositarlas en zonas 
tranquilas por la acción de su propio peso. 
Asi quedan clasificadas de mayor a menor: 
junto al acantilado y ; la altura de la su- 
perficie. las rocas más pesada: totalmente 
desprovistas de arenas Juego las rocas más 
chicas y luego las arenas, que no son más 
que rocas pulverizadas. Se nos antoja que 
51 en una zona como la que expresa ese 


Pequeño esquema que nos facilita la tormación de esa “ley del mar”. Si las olas 
mn, bien sea contra un muro o un acantilado, se llevan las arenas; “si ha: 


mo ocurre en las ] 


OBTENGA UN CUTIS MAS SUAVE 
MAS ADORABLE... CON MBON POLMOLIVE/ 


y ES UN TRATAM: 
HENTO DE A - 
AS NARIO. CREADO POR JABÓN O ORO 
NATE !¡EN TU PROPIA CASA Y EN Ca Ta eS 
MINUTOS DIARIOS PUEDES OB TEneS 
MAS UMPIO Y TERSO, EN SOLO 14 £ 


C LO QUE 
TIENES QUE HACER 


AL LAVAR TU CARA, 
FRICCIONALA DURANTE 60 
SEGUNDOS CON UNA TOALLITA 
CON LA EMBELLECEDORA 


BIEN. PARA TU CUTIS QUE 
REPITELO 3 VECES DIARIAS. 
CUTIS ES NORMAL 2 VECES, 
Y SI ES SECO 4 VEZ 

LOS 14 
FRICCIÓN PAL 
QUE TU CUTIS LUZCA NUEVA 
Y JUVENIL BELLEZA. 


LA PAsTicia 


(OH MISMO TAMAÑO GRANDE DE 100 GRS. 
OLA MISMA CALIDAD INSUPERABLE 
» * (DEL MISMO SUAVE PERFUME 


(E) EXACTAMENTE IGUAL AL 
PALMOLIVE NORTEAMERICANO 


las arenas se depositan; a más tranquilidad, las arenas dejan sy nue / 


v en las grandes profundidad 
x 
ratico suprimiésemos de pronto el acam- 
ido las olas recorrerían todo el espacio 
jue les obliga su ímpetu y las arenas se 
epositarian formando una playa; si por 
| contrario en una playa colocásemos de 
nto un acantilado, o un muro de la ma- 
19 del hombre que es igual. las olas al gol- 
pearlo se llevarían las arenas y dajarian al 
jescubierto las piedras y las rocas. Esto es 
lo que ha pasado en Piriápolis 


Las playas pueden cambiar su fisonomia 
bajo la mano del hombre. pero siempre 
r ley fatal cumpliendo la mecánica del 
lepósito, así nos ha dicho nuestro respeta- 

buen amigo el oceanógrafo español Dr. 
Fernando de Buen, actualmente al servicio 
del SOYP, y buen observador de estas cos- 
tas. Originando rompientes las aguas se en- 
cargan de llevarse las arenas: en puntos de 
tranquilidad en que las aguas no golpeen, 

: formar grandes arenales; en zonas muy 
iranquilas, las aguas turbias depositan fan- 


Pensando en todo esto y sin la respon- 
sabilidad del hombre de ciencia sino a flote 
de nuestra audacia y nuestra fantasia, mi- 
ramos Piriápolis y comprendemos, a nues- 
tra manera, un nuevo aspecto de la pugna 
entre el hombre y el mar. Mirando con 
tención las fotografías que tenemos delan- 
te vemos perfectamente que lo que nos-4 
fros consid=ramos rambla ha sido toma- 
por el mar, que no entiende de arqui- 
cturas sino ds= demoliciones, como un 
mulado y en respuesta, en cuanto el 
¡gua toca el muro hasido formando una 
mpiente, y con ella una corriente aproxi 


0 
O 


le de ua enmprente tormada por la proximidad de 


la rambla en Piriapol que crea una rriente 


(en la foto de abajo a arriba) que da lugar a un desp!.s2 


muento de la arena y con él, a las obras y cuidados que se detallan en esta nota 

madamente de Ueste a Este, (en la foto- donado: es decir, el oficio que hacen toda 1n bosquejado y emprendido muchas “9N hasta Ja cima del Cerro del Inglés, 
grafía de abajo a arriba), que se ha ido lle las puntas de la costa uruguava dejando ras más, según nos ha informado el pre- de gran valor turístico puesto que permiti- 
vámdo las arenas, indudablemente también en medio el festón admirable de sus pla iznte de la Asociación de Fomento, Sr. 'á APreciar con más facilidad que ahora las 
por la acción de las dimensiones del mue vag ts Menafra, de las' que ya no pode- 8" andes perspectivas panorámicas de la 
lle construido tan valientemente en la fal- E Cuparnos, sino en una cadena de 20na 

da del cerro Inglés. Para terminar con esto menciones. Actualmente, el Ministerio de De este modo Piriápolis, con sus 45.000 
es que ha sido preciso la construcción de Obras Publicas, ha recimentado la rambla turistas por temporada (55.000 incluyen- 
esos espigones que hemos visto en la ulti- A traves de toda esta gama de esfuerzos en toda su extensión; amplia consid-rable- do la semana de turismo y. calculados por 
ma temporada y a que antes nos hemos  ¡nteligent=s es que Piriápolis tan completo mente la red de aguas corrientes: tiene una 10s coches), su medio millón de pesos en 
referido. Ellos actúan en pequeño, como dos y tan hermoso ha reconquistado su playa mercaderias 


intilados que dejan entre sí, una zona de Un nuevo esfuerzo que actualmente se es 
- 


rena 


mis:ino, 


Punta 


entre 


partida que pro 


de Punta Fría 


de tranquilidad Exactamente lo tudia es la prolongación del lle que tal bases que la unirá 
que en grande, hacen, por ejemplo, vez es la causa de las corrientes que se Ballena: y 
le > y P jando 1 o oc >2ad la civiliza Ze 
lel Este y Punta Balle: j nd » ) formado con la llegada la civiliz A 
ambas las plavas de la bahia de Mal ción y sus instalaciones. Al lado de esti 


prendida. Es 1 


sobre esto, hay que anadir otra 


longa el panorámico camino adquiridas por los miembros 
las e la cooperativa hotelera, sus once millo- 
nes de pesos recibidos en giros por sus ban 
cos y todos sus triunfos y hasta aglomera 
ciones, podrá seguir aportando su valiosa 


contribución al éxito del turismo en el 
PEDRUAy Rodolfo OBREG 


hasta la carretera de 


on Portezuelo y Punta 


esante que ya ha sido em 


carretera de circunvala 


rspectiva aérea de la zona de los 


Al fondo a 
hasta su cimas; a la derecha el muelle, del que se estudia una prolongación para satistacer 1 


hoteles 


defensa de la playa 


la zquierda, Punta Fria, el cerro, del ingles en donde han comenzado las Obras de la carretera de circurnvi 


a “ley del mar” y controlar la formación de las corrientes y 
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Todo eutis normal . 
necesita Dos Cremas 


L. Una crema para limpiar y suavizar 


2. Una crema para proteger el cutis y 
servir de base para el maquillaje 


PRIMERO, su piel necesita 
una crema limpiadora con una 
base de aceite — Cold Cream 
Pond's. 

Use este sencillo método de 
doble limpieza todas las noches 
y por la mañana: extiéndase 
la Cold. Cream Pond's sobre 
el cutis, dándose palmaditas 
suaves para desprender el pol. 
vo y el maquillaje. Quítesela. 
Vuelva a aplicarse en seguida 
más Cold Cream Pond's en la 
misma forma para mayor lim- 
pieza y suavidad. Quítela otra 
vez. Este cuidado diario le ayu- 


dará a conservar su piel lim- 


pia. suave y fresca. 
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SEGUNDO, una crema eva- 
nescente que no contiene aceite 
—Vanishing Cream Pond's. 


Use esta crema como base 
para los polvos. Aplíquese una 
leve capa de Vanishing Cream 
Pond's. Luego. el maquillaje. 
Vea cuán uniforme y bella- 
mente se adhiere. Esta crema 
evanescente conserva el ma- 
quillaje y protege su piel ..or 
muchas horas. Y como no 
contiene aceite, la Vanishing 
Cream Pond's ni “reaparece” 
en el cutis ni lo pone brilloso. 


Las más distinguidas bellezas 
de sociedad del mundo entero, 
entre ellas la señora de Frank. 
lin D. Roosevelt Jr.. y la Du- 
quesa de Richelien —damas que 
pueden adquirir lo mejor — 
prefieren las Cremas Pond's. 
Sin embargo. su precio es ra- 
zonable —al alcance de todos. 


REGARO EN ARRIERE 
W. LAPARRA 


MACHUPIJCHUO. 
LA CIUDAD DORMIDA 


mas de cien kilometros de Cusco, do- 
minando el agreste walle sagrado del rio 
Urubamba, se alzan dos picachos hirsutos: 
el Waynapijchu y el Machupijchu, Altura 
Joven y Altura Vieja, respectivamente, en 
traducción de quechua. El primero casi 
siempre muestra su áspera frente cubierta 
por espesa melena de nubes. En el segun- 
do duerme sueño de siglos Machupijchu, 
la misteriosa capita! de la antigua región 
de Tampu 
Engastadas en el cerro de su mismo nom- 
bre, formando parte de él, diríamos, se yer- 
guen estas magnificas ruinas descubiertas 
y conquistadas a las malezas hace apenas 
treinta y seis años, en 1911, por la expe” 
dición estadounidense del Dr. Hiram Bin- 
gham, de la Universidad d>- Yale. A tra- 
ves de su enmarañado laberinto de calie- 
juelas semejantes a pasillos y estrechas es- 
calinatas muchas veces talladas en la TOCA 
va; de sus templos, palacios, sarcófagos y 
cámaras reales; de su espléndido “Intiwa- 
tana” —observatorio solar—; sús fortifica” 
ciones militares, andenes de cultivo, cana- 
esta ciudad de reverbe- 
finamente trabajado, es prue 


les y acueduc 


rante granito 


Greer 


roca 


hornaci 


ba evid=nte de que la raza roja que habitó 
la región de Tampu, poseía una cultura 
extraordinaria. Tiahuanacu y la Isia del 
Sol, la calleja cusqueña de las Siete Sier* 
pes, el pórfido rojo de Ollantaytambo —- 
“llave del misterio de Machupijchu”, como 
tan acertadamente lo define el conocido ar” 
vueólogo peruano Dr. Luis E Valcárcel—- 
muros formidables de la fortaleza de 
Sajsawamán y el soberbio observatorio sn- 
lar de Pisaj, ya nos habían hablado con 
lengua recia de aquellos atlantes que logra- 
ron modelar las peñas como si fussen nr- 
cilla. Sin embargo, ni sus voces ni Ins de 
Pukara o el balneario de Tambomachay, 
m siquiera las de Kenko a través de su 
piedra sagrada o su mística gruta iniciática, 
logran levantar los ecos que despierta Ma- 
chupijchu, aedo gigant= que en versos de 
roca canta la historia de su magnifico pa” 
sado 
Si Cusco, maravillosa Joya arquitectóni- 
Ca que en los estratos superpuestos de su 
edificación permite leer nitidamente la tra- 
yectoria de sus tres grand>s periodos — 
Preinca, inca y colonial— ha sido llamada 
! la capital arqueológico - histórica del nue” 
vo Continente hispano, con no menos ra”* 
zón Machupijchu coloso de grantto blan- 
| co, es considerado “el mayor monumento 
del arte precolombino de Sud América” 


+ 


Cuando lizgamos a la pequeña y Éinto 
resca estación de la Máquina, a dos kiló- 
metros del Machupijchu, llueve fina e in 
Sistentemente. Mirando la vertical ma 

mada del picacho, pienso que nuestra as 

| ensión hacia las ruinas s=rá un tanto difi 
| cil. Para levar a ellas, tenemos por dels 


utilizada, aparentemente, como 


te siete kilómetros de cuesta, a lomr, 
mula, por un estrecho sendero que, 3 
d> escarpado, a causa de la lluvia, debe 
tar resbaladizo en extremo. Pese at 
luego de atravesar el puentecillo de 
dupampa, en las faldas del cerro, una nu 
más tarde iniciamos la subida. 

En efecto, el angosto camino está 
bierto de fango liviano y arcilloso. Los 
males resbalan de continuo y en mu 
ocasiones nos vemos a escasos centím 
del barranco que se ahonda a nuestr: 
recha. Si agrzgamos a esto, el ser mal 
jinetes de unas cabalgaduras agotadas q 
muestran especial predilección por mordía! 
car las hierbas que asoman justamente 
filo del vacío, inútil decir que nuestr 
avance no carzce de emoción. Sin em uf? 
go, una y otra vez nos asomamos al abis- 
no, avidos de apreciar la festiva belleza del 
valle que se abre a nuestros pies. El tur- 
bulento ríe que pasa por detrás de la esti 
ción del bajo, se ve ahora zigzagueando a 
traves del verde y amarillo de los cua iros 
de cultivo, c emergiendo en contraste de 
cromo casi miño contra los sombrics 121an- 
chones de arbustos que surgen e1 prota 


star. Al fondo, hermo: uo n 
mas. 


dos remolinos. Más allá, en las cumbr>s 
gigantes y las nieves estáticas del formida- 
le murallón andino, el paisaje adquiere 
poderío inesperado. 

Mientras cruzamos las amplias terrazas 
de cultivo, vanguardia d> la ciudad dormi- 
da, desde lejos nos llega la tristeza de una 
Quena solitaria. Esto, unido a la serena 
majestad de los Andes milenarios, se diría 
que predispone nusstro espiritu para en” 
trar a la vieja Machupijchu. 

No bien se afirma pie en las primeras 
escalinatas de acceso a sus ruinas. sorpren- 
de la extraordinaria armonía que ellas res” 
piran, armonia que depende no solamente 
de la ubicación o aspecto de sus edificios 
—orientados todos de Suroeste a Noreste, 
hacia la salida del sol, y agrupados casi 
siempre alrededor de un palacio o un tem- 
plo que domina sobra ellos— sino, más 
bien, de la unidad que forma su conjunto 
con el cerro que le sirve de base. Un de- 
talle admirable de estas unidad y armonia 
es el pod>roso torreón fortificado, impo” 
nente paredón semicircular que se alza so- 
bre el abismo siguiendo el ritmo de 1: gran 
roca sobre la cual se apoya. 

En el amplio perímetro que abarca la 
ciudadela, podemos observar, perfectamen” 
te dif=renciadas, construcciones militares, 
Caracteristicas por la firme consistencia de 
sus muros —exponente magnifico de las 
cuales es el Torreón—, residencias aristo 
craticas, entre las que resaltan la Casa de 
la Ñusta y el Palacio, ambas de cuidada 
arquitectura, en contraposición con la tosca 
estructura del barrio que, a juzgar por el 
traducido hacinamiento de sus habitaciones, 
debió pertenecer al bajo pueblo y a la cla- 
se servil. Este grupo forma en sector apar” 


Forreon fortificado y escalinata 


te, sórdido y triste; idéntico a sí mismo en 
cualquier tiempo de los hombres. Por úl 
timo, solemnes y finamente trabajados se 
alzan los recintos destinados al ceremonial 
Entre ellos predomina el hermoso tzmplo 
de las Tres Ventanas, al cual el Dr. Bin 
gham identifica como asiento de la leyenda 
de Tamputocco. Según esta ley-nda, por 
una de las grandes ventanas de l: gruta de 
Tamputocco —Residencia de la Aurora 
en tiempos remotos salieron ocho herma- 
nos celzstes, cuatro hombres y cuatro mu- 
jeres, que civilizaron la comarca y más tar- 
de fundaron el Cusco 

Machupijchu es majestuosa, altiva como 
un águila, y a la vez traviesa como un ra- 
toncillo huidizo. De pronto nos amarra a 
la soberbia reciedumbre de sus muros 
construidos sólo en razón del perfecto en” 
caje de sus bloques constituyentes, pues la 
argamasa fué elemento desconocido o des- 
deñado por los arquitectos incas— y al ins- 
tante nos arrastra vertiginosa hacia el ba” 
rranco, únicamente para mostrarnos una 
pequeña florecilla que asoma entre las grie- 
tas. Pero Machupijchu, sobre todo, es la 
vestal enigmática de un fuego misterioso 
que aún gravita en los grandes altar=s de 
rito y sacrificio de sus templos. En ellos, 
como en el sarcófago real, fácil es perci” 
bir un extraño lenguaje esotérico que si 
bien nos resulta incomprensible, no por eso 
es menos evidente. Cuando observamos la 
tumba real, lo mismo que cuando entramos 
a la gruta sagrada de Kenko, pensamos que 
los sacerdotes del Sol, poco tendrían que 
envidiar en conocimientos abstractos, a los 
viejos sagistas caldeos o a los sabios ini 
ciados del Nilo. La construcción de esta 
camara funeraria —mitad formada por la 
oquedad natural de una gran roca, mitad 
acabada con materiales procedentes del ex- 
terior— a través de su oscuro simbolismo, 
parece demostrarnos que los sacerdotes del 
Incanato no desconocían problemas tales 
como la relación que exist> entre la uni- 
dad absoluta y sus manifestaciones parcia” 


Otro aspec 


de acceso al Palacio de Nusta 


les, sean éstas materia inerte o formas vi 
vas. 

Caprichosa, insólita, Machupijchu se 
complace en jugar con el asombro de quie 
nes la contemplan. Tan pronto nos pre 
senta un inmenso bloque pétreo cubierto 
de vagas incisiones e inacabados pulimen 
tos, cuya finalidad es imposible precisa 
como junto a una pared formada por pi 
zas perfectamente cuadrangular=s proyect 
en otro muro la incógnita de su piedra de 
dieciocho ángulos 

Tiahuanaco. “cuna de civilizaciones”, im 
presiona con su abrumante vejez; Pacha 
cámac con su infinito cansancio; pero en 
Machupijchu, pese a su aura milenaria, 1 
sobr=coge esa fría y desagradable sensa 
ción de cosa muerta, característica de la 
mayor parte de las ruinas. Por el contra 
rio, son alegres sus terrazas de cultivo, re: 
deras las aguas que aún corren por sus 
fuentes y canales. En la intrincada madeja 
de sus mil pasadizos hay agilidad, mov 
miento. Sus finas escalinatas —más de 
trescientas en total que giran como espi 
ras entre palacios y murallas, bajan y su 
ben por templos y torreones, asoman al va 
cío o se diluyen entre los pliegues del ce 
rro, realizan el milagro de hacer cálido, v: 
vo aún este gran esqueleto de granito. 
despecho de siglos y siglos de abandono 


+ 


Casi entrada la noche, abandonamos las 


ruinas. Desde los últimos peldaños de al 
guna de sus muchas escaleras, nos volv*- 
mos una vez más hacia la extrana ciudad 
dormida. Ahora, bajo el embrujo de : 
luneta descolorida —en lucha contra la 
bes— le arroja desde lo alto, Machup:jchu 
es de nuevo poderosa 
los hombr2s que la habitaron, di 


valle, domina el tiempo, continúa siendo 


rgullosa capital de Tampu 
María Blanca BIDART ZANZI 


(Fotografías de la autora) 
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to del torreon 


Erguida, recia como 


¡el sarcofago real. En el imterior, muro con hornacinas. Al frente, peldanos 
tallados en roca viva. 
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Notas de un viaje fluvial de 


Salto a Urugi 


E recibido diversas solicitaciunes, per- 
sonales, epistolares o telefónicas, re- 
quiriendo un complemento —siquizra— del 
primer viaje de un buque de vapor con 
bandera uruguaya por aguas del Alto Uru- 
Buay, viaje del cual hube de ocupárme en 
un anterior artículo. Defiriendo a esos p?2- 
didos me resuelvo a transcribir nuevos pá- 
rrafos y datos de la crónica escrita hace 87 
años, por Don Julián Serrano 
El interés de los lectores llegó a tanto, 
que uno me sugirió publicar en folletín el 
relato integro 
La relación de la excursion fluvial que- 
dó interrumpida una vez que el vapor “Sal- 
to” salvó felizmente las restingas que ba 
rran el curso del gran río, a las. 12 h. 45 
minutos del 2 de agosto de 1860. Allí co- 
rrespondía poner fin a un relato que se 
circunscribía a la hazaña de remontar el 
Salto Grande 


Ahora lo reanudaremos a l: ra 13.30 
cuando rumbo a Uruguayana, y pasadas 
las 7 islas llamadas de Francia, se avista- 
bar ( ejos -1 le Berdun. navegand 


Ella piensa 


—Reconozco ese aroma aristocrático! 


Sabe elegir su perfume... 


Creada en Londres , 
terminada de elaborar e” 


Montevid ga 


el esencias 
imbortadas. 


ATKIN 


Usa Loción Colonia Atkinsoms! 


ayana en 1560 


con sonda variante entre 2 y 41% brazas 
Vzinte minutos después y los turistas sal- 
lado la isla del Herre- 
ro, nombre que conservaba la tradición por 


oficio asesinado allí ha 


teños dejaban a un 


un francés de ese 
cia muchos años 

En el extremo Norte de la “isla 
rriente era de 41% millas 

El Arroyo Ceibal que se enfrentó a po- 
co andar y la primera chacra divisada en 
nuestra costa indicaron que el pueblo de 
Constitución estaba muy próxim: 

En la casi recién fundada población, en 
cuyo puerto dizron fondo a la hora 14 y 22, 
flamzaban algunas banderas nacionales y 
una española 

Saludóse a Constitución con tres canona- 
zos y la música rompió en alegres 
con los hurras de costumbre 

El comisario de policía de la sección, Fé- 
lix J. Llorente, que venía de pasajero en 
el “Salt des=mbarcó l 


la co- 
horarias. 


notas 


vivas 


juntamente con el 


Jefe Político. Cabal y 1lgunos otros, siendo 
recibidos por el corto vecindario n la 
may efusión 

E s casas de había y 


s la original 


e inconfundible 


ALCU-61 


tondeadas, conta 


de bandera bra 


de ZO en el puerto 
ban cuatro 
silena 
Reemprendida la marcha, con cielo siem- 
y Pampero cada vez más fres- 
estancia de 


embarcaciones 


pre nublado 
estuvo a la vista la 
seguida 


delante 


€ luegs 
los Cabrera y en 
de la costa oriental de las 
pasaron, “siendo una de muy 
—conforme al 
Sombrerito” 

Cons- 
a pico sobre las aguas del 


barrancas 
cuales 
alta y 


cinco 


ellas 
parecida algun tanto cronis- 
ta a la renombrada del 

Magniífic 
titución cayendo 
Uruguay, como una pared tapizada de cla- 
veles d21 aire cuvo fondo rosado se exalta 
a la hora de ponerse el sol adquiriendo to- 
nos de fuego! Por alguno de ellos caminé 
veces cuando era joven y me pa- 
viendo todavía mizntras re- 
memoria gratisimos recuerdos 


s cerros, estos cerros de 


muchas 
tece estarlos 
viven en la 
de felices tiempos 


Pero siga el viaje 
Al pasar la llamada vuelta de Mendez 
curva de 82%— próximos a la barra del 
Arapey se ve a proa la goleta “Teresita” 
salida del puerto del Salto dos dias antes 
El derrame de las aguas sobre la costa 
es impresionante: el rio presenta un 1spec- 
to de mar e infinitas lagunas brillan campo 
7 ruzaron las cachoeiras de 

Gre no d j correntada es extr 


ANDRES BARRIOS, de Jos 


r de Construruición. formabz 


JUAN BOTTO muy estimad 
vecino de la villa, donde tuvo una famos: 
confitería, otro de los turistas de 1860 


antiguo y 


> 


el barco no camina más de 2 a 
millas por hora. 

Se pasan —a las últimas horas de la tar- 
ds— las islas de Belen, de Gaspar, de las 
Vacas y del Paredón 

En la toldilla bailan 
de la luna 

A la h. 0.30 del 3 de agosto, se largó 
ancla en el puerto de Santa Rosa (hoy Be- 
lla Unión), última población uruem A 
le el Jefe Político, Trina se “dispone E 
lesembarcar “<.. su escribiente Larrazabal, 
—- Tato y cuatro celadores de policía 
que le servian de escolta y la banda de 
musica. No se cree autorizado para seguir 
hasta el Brasil en la calidad que inviste 

En el curso de la noche se enfrentan su- 
cesivamente al Cuareim Chico, la boca del 
Rodriguez y Santana Vieja donde el sabio 
Bonpland tuvo su chacra 

A las 7.45 el práctico manifiesta que se 
esta proximo a Uruguayana 

Antes, a las 9 y 5, aparece el pueblo de 
Restauración —Paso de los Libres— en la 
argentina y un cuarto de hora más 
tarde se llega al puerto brasileño donde 
tendrá término el viaje. 

Uruguayana es saludada con los tres ca- 
nonazos de ordenanza, mientras ze iza la 
bandera imperial y la orquesta alemana to- 
ca en la told 


dinaria y 


lanceros, a la luz 


costa 


Los viajeros llevaban musica de repues- 
to, conforme se ve, previendo que la del 
Jefe Político quedaría por el camino. En 
el trayecto se hizo una custación entre el 

je para proporcionar a los ejecutantes 

emuneración extra, alcanzándose a jun- 
más de cuarenta pesos 


La permanencia en Uruguayana fué breve, 
pero en las pocas horas de estada los yisi. 
tantes se vieron agasajados d>= mil modos, 
tanto por las autoridades y la mejor socie 
dad, como por los uruguayos y salteños es- 
tablecidos en la población, que celebraron 
el feliz acontecimiento de la inesperada yi 


sita con un bail= 

Hacemos gracia de la enumeración de 
serenatas, refrescos y visitas, para dar ca. 
bida a los curiosos párrafos textuales que 
se registran en el relato del 
salteño 

“El s:mor Page (Teniente de Marina nor. 
teamericana) que pasó al pueblo de Res- 
tauración (Corrientes) con el solo objeto 
de informarse si aún existían en el mismo 
los restos del naturalista y botánico don 
Amado Bonpland, y los que fueron (con 
él) han tenido la ocasión d2 ver esos restos. 

“El cadáver, a pesar de estar embalsa- 
mado, nos dicen que principia a sentir log 
efectos de la humedad, pues estando en un 
cajón hecho de tablas y sólo forrado de 
coco negro, la cara y las manos manifiz5. 
tan sentir los efectos de aquélla; igual par- 
ticipación se advierte en los vestidos, ex- 
cepto las botas que parecen conservarse en 


corresponsal 


buen estado 

Uno d- los cir 
mación le 
rtio entre us 


unstantes a esta infor- 


poco de pel: 


corto ur que re- 


relaciones 


¡OAQUIN MOREIRA VIANA. del comer-, 


( teno: agente de la Compañia dt 


Navegación, que participo del viaje 


RICARDO WILLIAMS, hacendado y hon 
bre de negocios, inglés, figuró entre los pa- 
sajeros del “Salto”. 


nosotros parte de él, que conservamos co- 
mo memoria de una persona a quien tanto 
conocimos. 

“Será una lástima que por falta de per- 
sona no se tome con empeño la c- 
ción de los restos de esta + mbre sabio y 
con elios la pre“ ¡sir del doctor Antero Ri- 
beiro” 

£l día 4 a las seis y 15 de la mañana el 
vapor Salto saludando con su bandera a los 
de tierra emprendió marcha de regreso de- 
jando su fondeadero de Uruguayana. 

Aguas abajo la marcha se hizo mas rá- 
pida y a las 9 y 45, el vapor haliábase 
frente a Monte Caseros y para pode=r con- 
testar a lus vivas y hurras con que lo salu- 
daban de tierra correntina fué necesario dar 
maquina atras. 

Pocos minutos más tarde anclaron en 
Santa Rosa, para embarcar al Jefe Políti- 
co y su comitiva, no demorando media 
hora. 

Durante su estada, el comanésate mili- 
tar de Monte Caseros habia pasado a San- 
ta Rosa, junto con el jefe de la Adusna a 
ofrecer sus respetos ai delegado policial y 
el mismo día Trillo pago la visita trasla- 
úandose a Caseros. 


J. M. FERNANDEZ SALDAÑA 


=Serva- 


En mi artículo proximo contestaré algu- 
nas preguntas de indole histórica que se 
me han formulado, no habiéndolo hecho ya 
por motivos de salud. Dos proceden de 
compatriotas de Buenos Aires y ambas es- 
tan formuladas en términos que obligan mi 
agradecimiento. 


P-. 


TDR 


MA HISTOR 
COMO ADOR 


pá 


dt 


IA - 
NO 


E historia es, además de todo lo que se 
E sabe que es, un elemento decorativo 
de superior eficacia. Pudiera decirse, sin 
faltarle al respeto, que es un buen ador- 
no, probablemente el mejor de todos, para 
la naturaleza física, para las cosas, para las 
personas. No me parece que sc haya in- 
=3sistido lo bastante, sobre esta cualidad de 
la historia. En cambio, sí abundan hasta 
la exageración, el elogio, la recomendación, 
el anólisis de sus otras virtudes. La his- 
toria ens=ña, la historia crea experiencia, la 


historia suscita, por su sólo impulso, leyes 
normas, límites para el convenio social ge 
los hombres. La historia es un sistema .- La 
historia es la memoria de los pueblos. Hay 
una filosofía de la historia. Cierto o in” 
cierto, problemático o exacto todo esto, la 
verdad menos reiterada acerca de la his- 
toria se refiere a su gracia formal, a su se” 
creta e invisible fuerza para embellecer, 
trasmutar, exaltar o crear valores estéticos, 
valores de belleza en las cosas, en las fer- 
mas fisicas. en los perfiles de la natur.leza. 

La evidencia de esta cualidad no tiene 
carácter subjetivo, pero emana de la con- 
dición subjetiva del mérito adscrito indis” 
criminadamente a la historia. Un sitio, un 
objeto, un nombre, sobre los cuales ha pa- 
sado. impregnándolos con perfecta plenitud, 
determinado proceso histórico, dejan de ser 
un sitio, un objeto, un nombre comunes y 
corrientes para adquirir una categoría espe” 
cífica, por completo diferente de la que te- 
nian de manera intrínseca, por el solo he- 
cho de ser lo que eran. La casaca verde de 
Napoleón no es, como objeto físico, ni me” 
jor ni peor que la de cualquiera otro solda- 
do de su tiempo que la llevara igual en el 
corte, en la tela, en el color. Y, sin embar” 
go, entre esos dos objetos idénticos, la his- 
toria penetra enérgicamente para separar el 
ino del otro, y establecer, frente a los dos, 
liferentes perspectivas de evaluación esté- 
ca. Para una de esas casacas, la historia 
rea una realidad especial aue no puede 


transmitir a la otra. Esa realidad es invisi 
ble, pero ahí está, sin embargo, cualifican- 
do, dándole una catzgoría, adornando esté” 
ticamente el levitón traspillado del Empe- 
rador, del más grande arribista que hayan 
conocido los siglos. 

El interés y la admiración que desatan 
un objeto histórico no emanan del objeto 
en si mismo sino del “agregado” impond-- 
rable que a ese objeto adscribe la historia 
Este agregado tiene poder suficiente para 
alterar la escala de los valores respecto de 


dos cosas que, en rigor, son idénticas comc 
las dos gotas de agua de la metáfora tra” 
dicional. Al romperse el paralelismo se 
quiebra también el sistema de las catego- 
rías. Supongamos, por ej=mplo, que exis” 
tiera en otro lugar de la tierra una ciudad 
exacta a Florencia en sus proporciones, sus 
planos, su distribución, su arquitectura y su 
paisaje. Es decir, que el aspecto formal de 
la una y de la otra fueran idénticos. No 
obstante. a la belleza de la nueva Floren- 
cia le faltaría algo esencial para que, ade- 
más de su propia belleza, de su belleza en 
sí, conquistara la otra, la que ostenta la 
antigua Florencia. Iguales, serían, no obs” 
tante, dif=rentes. Copia la una de la otra. a 
aquélla le faltaría la historia como adorno, 
como agregado a la reproducción fiel de las 
formas que en la ciudad original tienen ar- 
moniosa expresión. 


¿Es, pues, así de importante la historia 
en su condición de auxiliar estético que, sin 
ella, sin el paso de sus aguas silenciosas 
por entre la geometría de las formas, és” 
tas no pueden adquirir la especial catego- 
ría de belleza que toman en el bautismo 
histórico? Así parece que 25. La ciudad de 
los Medicis sin el aporte de la historia pa- 
ra sus piedras, para sus calles, para sus pla” 
zas, para la lenta y turbia corriente de su 
río, para la sombra de su catedral, para el 
perfil de sus estatuas y monumentos, para 


la s=rena majestad de 'sus sepulcros, para la 
gracia melancólica de sus cipreses, no sería 
diferente de la otra, la hipotética Floren- 
cia hecha fisicamente a su imagen y seme” 
janza. 

El “agregado” de la historia a las cosas, 
a la naturaleza y a los nombres, es su mis- 
teriosa esencia, su realidad desaparecida y, 
a pesar de ello, persistente como alusión 
indefectible cuando tratamos de valorar la 
calidad de un objeto, de un paisaje, de un 
nombre. Tal vez haya mucho de arbitra- 
rio en todo esto, y es posible que la función 
estetica de la historia se origine en una es 
pecie de superstición ac>zptada por los hom- 
bres. Pero el fenómeno es incuestionable. 
El hombre se presenta, pues, orientado en 
su capacidad admirativa, hacia el pasado. 
En este sentido semeja ser un hijo de la 
mujer de Lot. No importa que la ciencia, 
el arte, el tecnicismo, la mecánica, la física, 
el progreso, en una palabra, abran ante él 
amplias y seductoras perspectivas. Irrevo” 


ciblemente vuelve a mirar atrás, en busca 
de testimonios sobre su propio pasado. Esos 
testimonios los considera sin ninguna mez- 
cla de interés inmediato, como si dijéramos 
ev estado quimicamente puro. Ajenos a 
+us contradicciones, a sus querellas, toman 
para el hombre contemporáneo un matiz 
le cosa sagrada, respecto de la cual no tie- 
nen ya posibl> vigencia las alternativas ni 
los embates de la vida, ni de la humana 
pasión. Salvados en el tiempo y en el es” 
pacto, permanecen fieles a su forma, a su 
signo, a su significado. Y el hecho de que 
no hayan p=recido en medio de la catás- 
trofe de los años, de que sigan ofreciendo 
calladamente el testimonio de un instante, 
de una existencia, de un suceso, de una fe” 
cha, de un nombre, les da un contenido poé 
tico, o mejor, una sustancia estética que, 
sin el favor de esa circunstancia providen- 
cial de su permanencia como elementos his” 
tóricos, seguramente no tendrían 

Es por ello que la discriminación, y, so- 
br>= todo, la aceptación de la belleza en lc 
nuevo, en lo recién aparecido, en lo que 
acaba de hacerse, en lo que se está hacien” 
do, resultan tan difíciles y problemáticas 
para el espíritu, la inteligazncia y la sensi- 
bilidad de los hombres. En este sentido, la 
tendencia del hombre es “histórica”, radi- 
calmente orientada a apoyar su natura! y 
conmovedora inseguridad en la tierra fir” 
m= del pasado, en el terreno de las for- 
mas establecidas, decantadas por el tiempo. 
Su innata desconfianza respecto del propio 
juicio sobre las obras, los hombres, las e-.- 
sas de su tiempo, lo llevan a mirar hacia 
atrás, a buscar los canones, los modelos, las 
formulas que le brinda la “historia. Cuando, 
como en el caso d> la pintura, o en el caso 
de la escultura, tropieza dentro de lo con 
temporaneo una autonomía profunda 
de su sentido histórico, el sentimiento que 
lo posee es el de una escandalizada rebel 
día contra lo que él juzga ser una desmesu 
rada y absurda infracción a la norma. El 
concepto de lo clásico, por lo menos en su 
sentido más popular y extendido, más or- 
dinario, viene casi siempre estrechamente 
ligado al concepto de lo histórico. Esa con” 
fusión suscita a su vez, innumerables equí- 
vocos. El hombre medio supone que todo 
lo histórico es ejemplar. Supone, pos lo 
tanto, que todo lo histórico tien= calidad 
clásica. Ni lo uno ni lo otro es exacto. No 
lo es para los hechos políticos, ni para las 
cuestiones referentes al arte o a la cien 
cla. Una grande equivocación de la ciencia, 
lá que asignaba a la tierra una posición ho” 
rizontal y fija, es un hecho histórico, pero 
no es un hecho ejemplar. No podría tomar- 
se, dentro de la ciencia, como una norma 
clásica. La dominación hitleriana, en el o.” 
den político, es también un formidable su- 
ceso histórico. ¿Pero es ejemplar? En e! 
proc=so de las realizaciones artísticas de los 
pueblos, nos encontramos, de pronto, con 
los testimonios de la escultura indigena 
Esos documentos en piedra, toscamente sa 


con 


brados, garantizan, históricamente, la nebu” 
losa inquietud estética de los hombres pri- 
mitivos, Históricaments, sí, pero no desde 
12l punto de vista de la belleza. Las piedros 
«Jel parque arqueológico de San Agustín, en 
tierras de Colombia, no son estéticamente 
c ejemplares. Todos los esfuerzos que se ha” 
gan para añadir a su insuperable condición 
de documentos históricos, un contenido es- 
pecífico de belleza, resultan inútiles El 
etnólogo, el arqueólogo, el historiador, el 
sociólogo, el filósofo, pueden insistir en que 
hay un género de belleza conectado coa la 
elocuente fealdad de las atroces cabezas de 
piedra. Pero esa especiosa afirmación no 
tiene, en rigor, un sólo instante de razona- 
ble vigencia. 

De esta suerte, cuando decimos que la 
historia es un elemento decorativo, embe” 
llecedor de las formas, dzbe entenderse 
que esta calidad inaprensible de lo histó- 
rico no opera sino sobre materias suscepti” 
bles de recibir las ventajas de ese embe- 
liecimiento virtual. En la historia, como 
queda demostrado con los ejemplos ante- 
riores, hay hechos, circunstancias, realiza” 
ciones, crzaciones, ideas, objetos, natural- 
mente hostiles a lo que podría llamarse el 
poder transfigurador, estéticamente hablan” 
do, de la historia. Pero los materiales ap- 
tos a ese milagro de la belleza que opera 
la historia, son, sin duda los más abundan- 
tes. En primer término estarían las ciuda” 
des y los paisajes, el escenario físico de que 
se ha servido la historia para sus aconte- 
cimientos memorables. El prestigio de un 
sitio, su atracción, digamos nuevamente, su 
belleza, aparecen casi siempre conectadas 
con la historia. Es evidente, de por sí, la 
belleza de París. ¿Pzro lo sería tanto, sin 
la aureola de la historia? La posibilidad de 
establecer frente a las ruinas del Foro Ro” 
mano una conexión entre pasado y presen- 
te, gen=ra una superstición de belleza, que 
no es independiente de la noción precisa 
de estar frente a un documento del remo- 
to pasado. Los arcos, las piedras, las esta” 
tuas del Foro Romano son hermosos in- 
trínsecamente, y, por lo mismo, suscepti” 
bles, como se dijo antes, de recibir y utili- 
zar el prodigioso impacto de la belleza adi- 
cional que emana de la historia. 

El hilo de estas consideraciones nos con” 
duce a suponer en el hombre una tiránica 
disposición interior a alimentarse estética- 
mente del pasado. A creer como en axio” 
mas inmutables, en las leyes y ereaciones 
originadas en la experiencia histórica. Tal 
posición es, por el extremo a donde ha sido 
llevada, muy peligrosa. El “tabú” de lo clá- 
sico es una de sus mortales y devastadoras 
consecuencias. Grandes estilos literarios, 
esplendidos estilos pictóricos, al caer en la 
superstición histórica de la belleza, pierden 
eficacia y vitalidad. Lo clásico, entendido 
como una servidumbre inexorable del es- 
piritu, anula el mérito original de la crea” 
ción, disuelve las posibilidades de lo perso- 
nal y determinado que pudiere existir en la 
expresión del mensaje artístico. ¿Pero el 
otro polo de la cusetión, es, en cambio, sa” 
ludable al arte? Tampoco. La superstición 
de lo nuevo, el tabú de la novedad, practi- 
cados como una revancha contra lo clásico 
y una especie de venganza ejercitada por 
el espiritu contra la historia, resulta tan sa- 
turado de azar y d> peligros como la po” 
sición contraria. ¿En dónde estaría enton- 
ces el camino que podría conducir a una 
plausible aproximación hacia la verdad ar” 
tística? La respuesta a este interrogante se 
halla en el fonde d> la propia conciencia 
del artista. El artista sabe en qué consiste 
la falsificación de su estilo y de su idea. 
Sabe que si esa falsificación le produce, 
eventualment=, gloria + renombre, la his- 
toria, en cambio dictaré su fallo inevitab!s, 
reduciendo a cenizas lo que en un día pudo 
parecer creación superior a las acechanzas 
del tiempo y de la vida 


Hernando TELLEZ 
(De “El Tiampo”, de Bogotá) 
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L principio del siglo XVIII, y mientras 
Larquilliere y Rigaud se destacaban 
cemo retratistas, y decoraban en Versalles 
Jouvenet, Boulogne y otros, hace su apa- 
rición Antonio Watteau, nacido en Valen- 
ciennes (1684), y radicándose en París 


Estudio de muchachas 


WATTEAU 


muy joven. El dibujo de Watt=uu se ca- 
racteriza porque dependiendo siempre del 
modelo, imprime a éstos una exquisita idea- 
lización, tan peculiar en él; que es incon- 
fundible e inimitabl= el arte de su línea. 
La sabia construcción de sus cuadros se 


debe sin duda al dominio absoluto del di- 
bujo, y a la gracia tan íntima, junto a la 
elzgancia suprema de sus figuras. Es patri- 
monio de su trazo sensible la variedad de 
la forma. Genial en lo que respacta a sacar 
dartido instintivo de las sorpresas de los 


Estudia para Pilgrim de “El embarco a Citeres 


Estudio de muchachos. 


pliegues y actitudes. Cuando s 
Watteau realizó estudios de dibuje: 
do fragmentos de obras de Ruben 


personalidad del artista. Y si 
principio dió normas de forma 
del sentido artístico d=1 gran 
opulencia y la grandiosidad. el 
miento y la consagración de las Y 
racterísticas de Rubens. El dibuja 


ropaje, para ir encerrando, sensik 
la sutil elegancia de damas y 
que han de ser los protagonista 
cos de sus obras maestras. Emp 
frecuencia el lápiz o pastel el 


primió gran calidad a sus dibujos 
también trabajados con rosa 


Dos estudios de muchachas 


«Ípertó la admiración de grandes crí- 
1 personajes. Entre ellos Goncourt, 
mlaba de tal técnica y ensalsaba “las 
que hacia Watteau, nerviosas y tác- 
rien contorneadas y graciosamente 
* sobre las cuerdas de un mandoli- 
'rodelo que fué característico en las 
iddel artista). Los croquis adquier=n 
wi vida y, esa su manera de llevar la 
sra general en líneas finas, para con 
bad extraordinaria acentuar los pun- 


4 sentadas. 


tos de fuerza, constituye lo primordial de 
su tzmperamento, y desde luego, lo que no 
deja, pese a lo peligroso de sus temas, ge- 
neralmente dulces y elegantes, decaer su 
dibujo. Aparte de los dibujos y esbozos 
para sus grandes composicion=s, Watteau 
dibujó infinidad de tipos de carácter y am- 
tulantes de la calle. Pero donde sugiere 
con más grandeza y elocuencia la virtud de 
su genio, es en el dibujo de la mujer. 

Se aúna aquí una delicadeza y fineza ta- 


Estudio para 


les, que la expresión fluye con la elevación 
de una vida íntima, pero remontada por el 
artista hacia un mundo musical que nos 
hace sentir un especial ritmo... Su tipo 
de mujer es esencialmente suyo. Si la ele- 
gancia predomina, más se adentra el alma 
de su vida espiritual. Y es como un canto 
de vida soñado e irreal. Si su dibujo mo- 
dela como dijimos, la realidad, agrega la 
fantasía y la aureola de un mundo distinto. 
La creación no tiene límites, y Watteau es- 


“El embarco a Citerea”. 


cucha su voz con la pasión arrebatadora y 
urgente, febril casi... para darnos la paz 
de un paraíso. Su sensibilidad aguzada, 
recoge los tonos y armoniza el paisaje con 
la figura, compone magistralmente la esce- 
ma de ese mundo, y como un gran director 
hace cantar la orquesta con el rumor de un 
bosque, o con la caricia tibia y primaveral 
de la brisa. Un amor prodigioso vuelca en 
su obra, latido del bosque o del río. 


E. V. 
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inicipalidad 


es latentes, alentaron la cooperación amis- 


Su obra al 
len 


1erdo inter-munic ¡pal mediar 
inuales de 


tiebrar 


1rT 


festivales locales y la Mgrep 

'S5 €quipos de artistas ganado: 
'Ugares muy distantes entre si, y 
Mar el concurso nacional 
bras que se presentan en el fest 

pueden ser piezas completas que 

náas de tres horas y no requie 
45 actores, o bien piezas en un act 
menos, de veinte minutos de dur 
fun reparto que no pase de 15 


les dramáticas. L 
¡Ss  municipalida 


ros de 


1 de obras de teatro 
CiOr y 


establecer marcas de | 
representación y l introduc 
te de la competencia. Se increment 


EsTe ano se alzó nuevamente el tel 


n el Festival Dramático del Cana 

un concurso escénico de aficiona 
barca todo el país. Este festival f 
rumpido al estallar la guerra, d pue 


exito. La nueva cele 
culminó -en 


ete anos de 


de este ano una sem 

de representaciones en 
mediados de mavo. 

Festival Dramático del C( anáda 

1933 por el Conde de Be 

2h, entonces Gobernador 


la. Constituido 


ula real, tiene por 


o en 
Gener 
j galmente mas 
-anadá mediante fest 


regionales y nacionales: y estim 


rtes que con aquél se relacionar 


dramática 31 representación, € 


la uuminación 


Para los fines dramáticos Canadá se d 


en once regiones de festivales. 1 


Británic: 


Columbia 


a, Albert 
k Manitoba Nueva Esc: 
en ida una regiones separ 
nswick la Isla del Pr 
Eduard forman juntamente otr 
rio contiene tres, y Quebec tiene 
Aun antzs de que el Festival Dra 


Canadá fuera rganizado, en las 


—— 


Maquillando 


1 UM 


implia participación en las act 
grupos dramáticos 
se convirtie n er 
Xpresioón y de 


auto- desarroll 


Jarcaron muchas artes: el es 
ratura dramática 


represen 
arreglo de la ¡lu- 
fabricación” de los 


Ii decorados 


grupos, al atraer participant=s de la 


entera, descubrieron aptitu- 


nfundieron un interés renovado er 
personas 

Tganización de festi des regionale 
nales prestó gor € nsf n 
esas ligas dr imaticas locales. Me 


te reus 


grupos de da región Pp 


London, On 


bjeto alent el 


la 


las 


sus 


decoraciones y 


diferentes 


inter pret 
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bambalinas 
que 


EL FESTIVAL DRAMATICO - 
DEL CANADA 


nes, los nu 


representan 


para el festival, 
forman la 


por 
corporación. 


nuembro. le los 


adjudicación se 
general de las 


basa en la 
representaciones, 
esto la 
“OMpOsición 


calid 
inchuyé 
declamacíi 
de los cuadros escénicos, ve 
tuario, iluminación y ropaje. Todas las obr 
se presentan entre telones o 
ellos pero 
cativas 


dose en actuación, 


delante 
con las decoraciones int 
sean necesarias. Se conside 
extrano al espíritu del festival el gast 


sólo 
que 


> ER 

gerado de dinero en decorados vestuarji 
El concurso nacional de este año tuyo h 
gar en el Grand Theatre de London, qu 


€s propiedad y está bajo la administració 
lel grupo local dramático de aficionado 
London ha tenido un record especialment 
notable en arte dramático y ha sido desd 
hace tiempo un punto focal de trabajo teg 
tral para la región que lo rodea. Con s 
bien equipado teatro y sus habitantes inte 
sados en el arte dramático, es un luga 


ideal. 


Durante la semana del festival se lieror 


eis funciones nocturnas y una por la tarde 
Se 


inscribieron un total de trece obras 
cuatro de larga duración y nueve cortas. 
El programa presentaba 


bras tal=s co: 


mo “Espiritu Alegre” del dramaturgo im 


glés Noel Coward, “El Médico a la Fuer 
za” de Moliere, “El Jarro” de Luigi Piran 
dello, escritor italiano, “My Hearts a the 
Hinghlands” de William Saroyan, y “Bro- 
thers in Arms” de Merrill Dennison, autor 


canadi=nse 

Les C IMpagnons” (Los Compañeros), 

in grupo dramático de aficionados de Mon 

treal, ganó el trofeo Bessborough cor 

resontación de la obra de 
Médico a la Fuerza” 


su re 


Moliere, “El 


ros de 


des de S 


as las posibilida 


Y » 
y EsTES Ferrara, italiano naturalizado 
o £ y Cuba, es un intelectual que ha des- 
añado múltiples cargos políticos en ca- 
dos los gobiernos, desde los primeros 
«de independencia de la Gran Antilla. 
j sto hay unanimidad de pareceres. Las 
isgpancias asoman al valorar la calidad 
¿us servicios. El ciclón político cubano 
¿ontado siempre a Orestes Ferrara en 
Eo ón más o menos destacada. Excepto 
Bo sesidencia de la república, ha recorrido 
202 ¿Ya gama representativa, desde secreta- 
BES del gobierno de la provincia de Santa 
¡E a, en 1898, hasta ministro de negocios 
ES o bemjeros en los años 1932-33, durante el 
105) > henperlista gobierno de Gerardo Macha- 
Bo Su adaptación al trópico le ha agudiza- 
ES hn aspecto negativo ds su italianidad. Es 
Ub bosetacular, acaparador de distinciones, 
“us bulendo afirmarse que ostenta más diplo 
> y que condecoraciones el Conde de Ches 
émiPor qué no decir que es un “condottie 
».que a falta de mercenarios comanda 
“propias ambiciones? Su pensamiento 
sde en profundidad lo que gana en de 
+mación. Es un auténtico representant 
¿io diplomático panamericano, con lo de 
Mimo se encional, ambiguo y opresivo tiene el 
“ib ppamericanismo como instrumento de in 
“mención en la política interna de Hispa 
»imérica. Consecuente con esa mentalidad, 
Costes Ferrara tiene una revalorización 
umómica como “abogado jurisconsulto de 
uñas de las más importantes companias 
“teamericanas”, según reza su membrete 
L que tales abogados y tales compañías 
Ánifican para la dignidad nacional de las 
mHúblicas hispanoamericanas, en especial 
Ya Cuba, lo dejamos a consideración del 
itor enterado. 
Su última obra “El Papa Borgia”, edita- 
y primero en inglés, cuya segunda edición 
pañola hemos leído, nos sugiere unas l:- 
as de comentario. Nuestra especial situa 
ón, sin libros ni documentos, nos veda un 
lálisis crítico objetivo, pero como la pa 
ón no nos ciega, confesamos que el autor 
le airoso en su empeño d= dignificar al 
ar Papa español. El libro no es una bio 
afia, en el sentido estricto de la palabra, 
enos aún una biografía de interpretación 
jicológica. Para ello carece de impondera 
iz artístico literario, impulso poético esen 
al de las biografías modernas. En esta 
bra el autor actúa de abogado. Sobre el 
lapa Alejandro VI pesa una enorme acu- 
ación de simonía, incesto y crimen capaz 
le anular incluso a un ser sobrenatural, y 
l abogado, en este caso el autor, se docu- 
renta pacientemente, aporta datos, recaba 
ruebas, señala contradicciones de los acu- 
adores, y al final, frente al tribunal de la 
iistoria, dice: “Pido la absolución de mi 
lefendido”. Si no lo absuelven no será por 
ulpa suya. + 
¿Qué no se habrá dicho del Papa Bor 
fia? Nepotista, simoníaco, ladrón, incestuo- 
io, tirano, etc., etc. Es grande hasta por el 
techo de haber recibido los más grandes 
insultos, si bien ellos han sido comunes a 
muchos grandes hombres. Pero estos califi- 
tativos, aun referidos a hechos cierto-, ¿anu- 
lan su valor histórico? Y 5 nombres son 
verdaderamente 27:.ades por su función his- 
tórica. Frzique VIII, por ejemplo, es uno 
242 los Hombres de moral más repulsiva, 
“pero eso no le quita derecho para que se 
le considere fundador del engrandecimien- 
al cto de Inglaterra. Que la grand>za, acompa- 
+ siñada de la probidad, es más meritoria, na- 
+ y idie lo duda, pero ¿dónde están los grandes 
“o hhombres adornados de esta doble virtud? 
/4'No los hallamos ni entre los santos. 
En esta biografía el Papa Borgia apare- 
¿ ce desvanecido por su propia obra, como si 
ésta fuera ajena a su auténtica voluntad de 
U=L 0 dominio y ambición de eternidad. Sin em- 
lo bargo, Alejandro VI es algo más, mucho 
la más, que todo ese fárrago de libelos, anó- 
4 mimos o no, rebosantes de cal:nias, que 
¿el resentimiento, l* <uvidia, el odio y el 
los miedo hz7, acumulado sobre su figura. Ores- 
tes Ferrara considera su perfil histórico pe- 
ro no lo interpreta ni lo exalta. Esto se ex- 
20 plica porque, a pesar de la españolidad del 
hi personaje, se ve en el autor un propósito, 
Ju subconsciente si se quiere, de presentarlo 
como resultado de readaptación al genio 
italiano, silenciando las características de 
bo su genio hispánico. Uno de los aspectos de 
ñ 


A 


la obra del Borgia es el equilibrio de Ita- 
lia contra las potencias, como preámbulo a 
1 su proyecto de unidad política nacional, 
> pero en la raíz de su ser, a ritmo de su 
ÍL labor italianísima, el genio del Borgia es 
4) español, y en función de ese genio hay que 
RJ valorarlo. La actitud de Alejandro VI afir- 
uN mando la temporalidad del papado, para 
dd desde ella propagar su universalidad, es 
una concepción típica de expansión hispá- 

nica desde lo real a lo ideal. 
No se puede interpretar adecuadamente 
esta universal figura fuera de su tiempo y 
en armonía con los grandes hombres de su 


EL PAPA BORGIA 


e Ferrandiz Alborz, escritor y periodista español de la nueva gene- 
ración. Condenado a muerte cuando la guerra civil. le fué conmutada la 
pena capital a solicitud de muchos intelectuales de América, y especial- 
mente por los de Ecuador, país en el que residió antes de la guerra y 
donde su talento literario le conquistó tantos amigos como admiradores. 
Fué redactor de “Claridad” de Madrid; director de la revista “Spartacus”, 
y del diario “Avance”, así como el último director de “El Socialista”, de 
Madrid. Descuella en la crítica literaria, histórica y filosófica. Este artícu- 
lo, el primero de una serie escrita expresamente para nosotros, y que 
nos envía desde su confinamiento en un rincón de España, despertará, 
de seguro, el interés de nuestros lectores hacia un escritor lejano, pero 
próximo a nuestro pueblo en su sentido de valorización del pensamiento 


y la vida. 


/ Pa Borgia (Alejandro VI. Detalle en el cuadro “Resurrección” «dl 


Pinturicchio). 


propia estirp= nacional, religiosa y política, 
de los siglos XV y XVI El año 1492 es 
cumbre en el devenir hispánico. Unidad es- 
pañola con la conquista de Granada, des- 
cubrimiento de América y elevación al so- 
lio pontificio del cardenal español ¡Rodrigo 
Borja con el nombre de Alejandro VI. Este 
año, pletórico de porvenir histórico, es el 
centro de un proceso que cierra la desin- 
tegración social del feudalismo, para dar 
paso al nuevo concepto de monarquía so- 
berana vinculada a la tierra, forjando las 
nacionalidades que nacen contra el feuda- 
lismo de la nobleza y la Iglesia. En Euro- 
pa, la primera nacionalidad fruto de las nue- 
vas corrientes espirituales y económicas es 
España. Pero la nacionalidad española no 
es nacionalists, no asume, como se dice 
ahora, una política autáravica ante el mun- 
do hasta el grado degenerativo del foseís- 
mo. La autarquía española, en su doble faz 
espiritual y económica, vendrá al iniciarse 
la decadencia. Sólo los débiles, los deca- 
dentes, tienen miedo a las influencias ex- 
tranjeras. Los fuertes las superan después 
de asimilarlas. La nueva nacionalidad lle- 
vaba un mensaje de expansión política y 
religiosa. Por la primera España aspiraba 
a la monarquía universal; por la segunda 
deseaba con todo fervor, con todo fanatis- 
mo, la salvación universal según el dogma 
religioso que hizo suyo. No es casual, pues, 
que en los mismos días en que los Reyes 
Católicos establecen las bases de su monar- 
quía expansiva, en Roma, capital de la Igle- 
sia, un Papa español afirme su poder espi- 
ritual que arranca, en sus fundamentos, del 
genio hispánico. Ambos poderes, el de los 
Reyes Católicos y el de Alejandro VI, sim- 
bolizan la madurez de un pensamiento po- 
lítico y una conciencia moral. Hispanismo 


y Catolicismo s* aunan y forman un solo 
organismo histórico. ¡Qué gran coyuntura 
para el porvenir del mundo, para el con- 
cepto orgánico de la política del mundo! 
Desgraciadamente, se malogró la dinastía 
de los reyes españoles y en Roma se aca- 
bó la dinastía de los papas de la misma 
nacionalidad. A la visión universal de la po- 
lítica y de la religión, sucedió una política, 
la misma religión convertida en política, de 
miras nacionalistas. Contra la coordirsción 
unitaria del mundo, prevaleció la pugna 
de las nacionalidades. Carlcs I y Felipe II 
de España fueron empujados por un es- 
fuerzo inicial hispánico, pero a la postre se 
hicieron sectarios de teoría y de derecho, 
y acabaron reinando “pro domo sua”. El 
sentido dinástico mató al sentido español, 
esencialmente universalista. 

En la historia de la Iglesia española re- 
saltan tres prelados, el cardenal aragonés 
Pedro de Luna, antipapa con el nombre de 
Benedicto XIII, el cardenal Francisco de 
Cisneros y el cardenal Rodrigo Borja, lue- 
go Alejandro VI. Ellos representan, tem- 
peramental y moralmente, lo ecuménico po- 
lítico del catolicismo. Su obra no dió todo 
el fruto apetecido porque, inclusive el mis- 
mo Borja, se adelantaron en su misión, por 
fatalismo del tiempo. Alejandro VI debió 
haber coincidido con Carlos I, para anular 
en este rey su egolatría dinástica, a la vez 
que la fortaleza de España hubiere sido 
cauce para las ambiciones universalistas del 
catolicismo. Por entonces España no esta- 
ba fortalecida en su unidad y no podía des- 
entenderse de problemas fronterizos e in- 
ternos (disciplina de las órdenes religiosas, 
anarquía de la nobleza) para llenar cumpli- 
damente su misión igualmente universalis- 
ta. San Ignatio de Loyola, con su realismo 
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político, fué el heredero de ese aoble men- 
saje que hizo triunfar en Trento por boca 
del padre Lainez, pero entonces los intere- 
ses de la casa de Austria derivaron la po- 
lítica española al margen de los rumbos 
señalados por Isab=1 la Católica, escludién- 
dose lo político y lo religioso. Roma, la ca- 
tolicidad, no podía triunfar sin España. El 
vicario de Cristo estaba en Roma, pero en 
el siglo XVI, siglo decisivo para el porve- 
nir de la humanidad, quien da el tono mo- 
ral y real al catolicismo es el pueblo es- 
pañol. La temporalidad de Alejandro vI 
fué universalista, lo de sus sucesores fué 
y continúa siendo vaticanista. Naturalmente 
que, para el dogma, estas son afirmaciones 
heréticas, aunque no tanto como aquella de 
Mussolini en uno de sus discursos: “Si el 
cristianismo no hubiese establecido su sede 
en Roma, se hubiera convertido en una de 
las tantas sectas barridas por el viento de 
la historia”. Lo cual no obstá para que los 
católicos hayan considerado a Mussolini 
como el más fuerte baluarte de la fe, ni 
impidió el Tratado de Letrán, porque la 
política, vaticana o nacional, es ciencia de 
realidades y posibilidades. 

Borja es un espíritu hispánico de expan- 
¡ión y dominio. En una Italia anarquizada 
por los pequeños Estados y el Papado, él 
hace del Nepotismo, signo de los tiempos, 
un instrumento de seguridad y de poder. 
Su nepotismo es impulso de clan. No favo- 
rece a los suyos por el placer de enriíque- 
cerlos, sino para elevarlos a planos de ac- 
ción al servicio de su obra. Sus reales o su- 
puestos hijos son instrumentos de Estado. 
César, Juan, Jofre, Lucrecia, en sus deci- 
siones afectivas obran obedeciendo la fun- 
ción política que el Papa les impone. El 
dispersionismo renacentista, dispersionismo 
moral y político, hace de Italia campo pro- 
picio para el expansionismo extranjero, y 
en ese ambiente, Borja, espíritu realista, 
maniobra para que.las fuerzas extranjeras 
se amulen entre sí y no acaben de anular 
a las repúblicas italianas. El fué en Italia 
contra la perturbadora nobleza. Como jefe 
Malatesta, Savelli, Conti y tantos otros, lo 
que los Reyes Católicos fueron en España 
contra la perturbadora noble. Como jefe 
temporal de un Estado, el de la Iglesia, he- 
redó de España la idea de nacionalidad, 
que en Italia no había nacido aún, por eso 
le odiaban a muerte señores y “condottieri” 
de visión política aldeana. De Roma here- 
dó Alejandro VI la baja sensualidad, plan- 
ta viciosa de las grandes urbes en su pe- 
ríodo de decadencia, ambiente que le en- 
volvió de desprestigio moral Mas, por en- 
cima de esto, la campaña contra Alejandro 
VI no es más que un capítulo de la cam- 
paña contra España, a la que los mismos es- 
pañoles proporcionan materia prima por 
su afán de ir contra corriente en los de- 
rroteros de la historia contemporánea. 

Al Papa que puso las bases para la re- 
forma de usos y abusos del cuerpo eclesiás- 
tico, las que en líneas generales se aproba- 
ron en Trento, se le quiere presentar co- 
mo un amoral. Si a Calixto III, por ser es- 
pañol y también Borja, se le llamó el “Pa- 
pa bárbaro”, a su apadrinado Alejandro VI 
se le denominaba “Papa marrano”. Al car- 
denal vicecanciller del Vaticano, que tuvo 
la plena confianza de los papas Calixto III, 
Pío II, Sixto IV e Inocencio VIII, que en- 
riqueció a la sede Pontificia y fortaleció su 
poder hasta ser la más respetable potencia 
de la península itálica, se le quiere presen- 
tar como ur, vulgar ambicioso de dinero. 
Al Paña que elevó a la Santa Sede al más 
elty grado de respeto, y ante quien se in- 
clinaban reverentes los reyes de España, 
de Francia, de Inglaterra y de Romanos, 
nos lo quieren mostrar como un hombre sin 
más preocupación que la de un vulgar sen- 
sualista de mesa y braga. Al Papa árbitro 
en la pugna hispano-portuguesa para el do- 
minio de los descubrimientos oceánicos, nos 
lo señalan desprovisto de autoridad, ciencia 
y letras. 

Lo que el Vaticano fué antes de él y 
después de él; lo que Italia fué salvaguar- 
dada por su política de equilibrio peninsu- 
lar contra los reyes de Francia, Calos VIII 
y Luis XII, y lo que fué Italia, y en espe- 
cial Venecia, por desoír sus consejos de 
alianza contra los invasores, bien claramen- 
te proclama que el único hombre de Esta- 
do de alta visión política y perspectiva his- 
tórica era Alejandro VI. 

Al lado de estos hechos ¿qué importan 
las chismografías de vecindad vaticanista? 
Su sentido jubiloso de la vida, herencia de 
su tierra nativa, la Valencia de tonos azul 
y verde, le hacía despreciar a sus detracto- 
res, despreciarlos y perdonarlos. Podía de- 
cir: “Lo que no me mata me fortalece”. 
en el paralelismo de los grandes papas, la 
fortaleza de Alejandro VI no encuentra 


igual. 
F. FERRANDIZ ALBORZ. 


(Especial para “EL DIA”). 


E d 


Í 
) 


¿Está en el. 
equipo 
hidroeléctrico 
la solución. 
del problema 
carbonífero?. 


E invierno pasado los franceses no te- 
Obreros trabajando en la represa de la Girone nian derecho a consumir electricidad 


EL CRONOMETRO “OMEGA” 30 um 


flúido faltaba tanto como el carbón. Ade- 
Triunfa en Ginebra y en Kew- Teddington ? 


it Grrotte. Vista del lago v de 1 interáa 


más, es tributario de éste, sobre todo en, 
los grandes períodos de sequía o de hela= 
das, cuando tiene que suplir a la insuficien= +; 
cia hidránlica. Pero, como prácticamente la 
parte de .: hidroelectricidad en la produc- 

ción total «e electricidad de un país no cae 
núnca a Cro, basta que se aumente la pro- 
ducción > hulla blanca para que la hulla —.. 
negra, sies.pre útil, ces= de ser una pesada ;.. 
carga en los posibilidades del consumo. Es | 
por lo menos lo que cree la mayoría de 

los franceses que se aiegra ante la idea de 

qu> el “plan Monnet” va a hacer ganar a 
Francia varios millones de kwh. en pocos 
años. De hecho, esta esperanza, de aparien- 

cia perfectamente lógica, no está seriamen- 

te fundada. 


Es indispensable que Francia ponga en 
juego todo su Potencial hidráulico, Encon- 
trará un aumento de fuerza motriz, pero no 
la solución del problema de la energía, cu- 
yo principal término es el carbón. Así, por - 
ejemplo, el consumo francés de electricidad 
pasó, en invierno, de 50 millones de kwh. 
por día antes de la guerra a 85 millones de 
Kwh,, cifra record alcanzada el invierno pa- 
szdo. Este aumento de casi el 70% sólo 
ha podido conseguirse con la actividad ex- A 
cepcional de las centrales térmicas. No vaya 
á sacarse la conclusión de que hubiera bas- : 
tado tener algunas centrales hidro-eléctri- : 
cas más, para economizar el combustible. 
El consumo, no lo olvid=mos, aunque au- 
mentado, estaba lejos de quedar satisfecho, 


A pesar de las restricciones, que pueden 
calcularse en un 50% de las necesidades 
realss, la industria francesa, ella sola, uti- 
lizaba el 35% de corriente más que antes 
de la guerra. Puede calcularse fácilmente 
que el consumo diario de electricidad ha- 
bría alcanzado a 150 millones de Kwh, el 
invierno pasado, si hubiera sido absoluta- 
mente libre. 

Este desarrollo del consumo de electri- 
cidad es lo que constituye el fenómeno más 
interesant= de la economía energética fran- 
cesa. Hará falta cada vez más electricidad, 
al mismo tiempo que cada vez hará falta 
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El Cronómetro “OMEGA” - con la famosa los mejores especialistas, el Cronómetro 
máquina cantre 30 mm. - es el único reloj “OMEGA” 30 mm. es una perfecta crea- 
del mundo que mantiene simultáneamente ción de la relojería suiza, y triunfa como 
el record de precisión para relojes pulsera símbolo de progreso y precisión! 
en el Observatorio de Ginebra y *n las 


Competencias Internacionales de Kew CERTIFICADO DE MARCHA 


- Teddington. Cada Cronómetro “OMEGA” se entr 

Después de controlarla en severísimas con su “Certificado de Marcha” que 
pruebas, esas autoridades en las ciencias atestigua sus altas Cualidades, y garantiza 
cronométricas han reconocido la máquina que ha superado con buen éxito las se- 
30 mm. como el reloj pulsera más exacto veras pruebas de precisión, exigidas para. 
que hayan tenido en observación. Manu- que un reloj pueda calificarse como au- 
facturado con los metales más finos, por téntico “Cronómetro”. 


CONCESIONARIOS EXCLUSIVOS 


¡over LA ROYAL A. REVELLO 4 ci. 10 JOYERIA PARIS 


Av. 18 DE JULIO 854 esq. ANDES 15 DE MATO $15 - SARANDI 632 


18 DE JULIO 121 - 14 DE JULIO 955 1! DE JULIO 100 


«Me 


Enorme circunferencia de uno de los vertederos e Ro 
represa de Genissiat. 


¡ás carbón, a menos que se encuentre 
wnera de utilizar industrialmente la 
potable energía atómica 

La estructura d> la producción francesa 
le electricidad se expresa con estas cifras 
le los 23.000 millones aproximadamente 
le kwh. producidos en 1946, 10.000 mi 
lones. o sea el 45 olo, fueron de origen 
érmico. Todos los técnicos están de acuer 
lo en estimar que este porcentaje puede 
er reducido a condición de que se aumen 
s la producción de la hulla blanca. Per 
ay un límite. Se establece en un 33 « 
proximadamente cuando la producci 
ompletamente satisfactoria 


A este respecto, observemos que los 14 
nil millones de kwh. de origen hidráulic 
woducidos el ano pasado, no representan 
ino el 32,5 % del potencial hidráulico de 
Francia; 67,5 oo quedan aún peor acond 
sjonar, o sea 27.000 millones de kwh “ 
plementarios. Pero cuando los 40.000 mi 
llones de kwh. estén completamente ex 
plotados, hará falta que Francia este en 
condiciones de producir 20.000 millones de 
kwh. térmicos, o sea el 33 oo del total de 
los 60.000 millones de kwh. Por const 
guiente, el doble de lo que produjo en sus 
centrales de vapor el año pasado, consu 
miendo dos veces más carbón. El equipo 
hidro - eléctrico se traducirá, como se v« 
por el aumento sensible de las necesidade 
carboniferas del sector térmico. 


Que, por otra parte, puedan realizars 
algunas economias de carbón, gracias 
electrificación de ciertas industrias y fe 
rrocarriles, nadie piensa en discutirlo. Pe 
ro en ningún caso esa electrificación pr 
dría suplir completamente el carbón. Di 
cho de otro modo, la hulla blanca no su 
tituirá el carbón del Ruhr 

Además, el equipo hidro eléctrico de 
Francia requiere diez años de esfuerzos 
consecutivos. Y si de aquí al término de 
esa década, la economía francesa no ha 
encontrado el medio de procurarse la fuer 
za motriz necesaria al resurgimiento de su 
industria, quedará en último lugar, despue 
de las principales naciones a las cual>s « 
comparable desde el punto de vista eco 
nómico 


Sammy BERACHA 
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Vletas del Club A. Stockolmo y del Club A. San Loren e Alr 
pista del Club Gimnasia y Esgrima. e 


originaron el triunfo 


reumdos 


n Palermo, lueóo de las competera mn 


de nuestro ompatrotas 


CAMPEONES RIOPLATENSES 
DE ATLETISMO 


E" la tradicional pista del Club Gimnasia 
Esgrima de Buenos Aires, la gran 
tución de Palermo, se realizó la dispu 
lel Campeonato Rioplatense de Atletis- 
entra el campeón argentino, Club A 
in Lorenzo de Almagro, y el de igue* cla- 
ficación en nuestro ambiente, el prestigio- 

Club A. Stockolmo. 

El desarrollo de la importante competen 
ta deportiva, que halló en la sección Jorge 
Newbery de Gimnasia y Esgrima, todo lo 
necesario para su mayor lucimiento, deparó 
el triunfo de nuestros copatriotas, que de 

ta manera reiteran sus condicions ade- 
uadas a este género de luchas y sugieren 
hermosas perspectivas. 

Hubo expresiones de gran destreza en el 
urso de las pruebas, sobre todo la de 100 
metros donde fué posible advertir el gra- 
lo de eficiencia del valioso sprinter J. Ló- 
ez Testa, como a la vez corresponde seña- 

el tiempo excelente de 10” 6/10. 

Otro aspecto lucido de la actuación del 
Stockolmo lo brindaron los integrantes de 

posta 4 por 100 en la que también in- 
tervino López Testa y además sus compa- 
neros N. López, W. Quinaz y M. Fayos. Se 
adjudicaron la copa J. Escobar. 

Entusiasmó el segundo puesto alcanzado 
por Gilberto Sánchez, que lo logró en la 
prueba de 5.000 metros ganada por el gran 
corredor argentino Delfor Cabrera. Otra 
manifestación estimable de los argentinos 
estuvo a cargo de R. Carreras, con un tiem- 
po de 49” 7/10 en 400 metros llanos. 

Héctor Olague, aún d-1 sector menores, 
gro 1 m. 75 en salto alto, que es el re 

rd nacional en la categoría. E. Vázqu- 

sci Arbiza, los tres del St ,ckolr 
m en el lan lel disco 
lestacar la ficación de Nelson 


gada de la prueba de 100 metros llanos en la que resulta vencedor e€ 


tante del Stockolmo, 


J en los 800 metros llanos con 
marca sugestiva. Otra labor interesante 
a de Raúl Cóccaro. vencedor en el lar 
viento de la jabalina con mts. 53,50. A 
vez constituirá para J. Cúneo un mot 
de estímulo su buen éxito en la disp 
del decathlon. Alentadoras también las 
tuaciones de R. Rugnitz, que fué segun 
de Cúneo, y L. Pérez Martella, por su th 
cer puesto. o 
Con 136 puntos a favor y 96 de suj 
tagonista, el Club Stockolmo vió culmin 
sus largos y magníficos esfuerzos, en 
actual torneo, inscribizndo una vez más 
ncmbre en la copa donada al efecto por 
destacado propulsor de San Lorenzo ; 

Almagro, Sr Enrique E. Pinto. 

En los anales del atletismo de esta zon 
figurará la nueva y lucida intervención d 
Stockolmo, qu> estuvo representado por hh 
dirigentes Sres. Domingo Sarro, Armanéá 
Treglia, N. Escames, E. Faig, L. Sarnigué 
J. Vallejo, R. Pérez, L Fierro, L. Gutk 
rrez, C. Vázquez, A. Cavajani, Dr. J. MA 
tone y L. Liondo, y por los atletas J. Lópe 
Testa, M. Fayos, W. Quinaz, D. B: »allo, R 
Pérez, 1 Gronstein, N. López, H. Ascuné 
J. Cúneo, H. Knupp?1, G. Sánchez, O Mo 
reira, H. Pérez, A. Yanesseck, J. Ramirez 
J. Jaime, P. Laurido, R. Jaume, J. Carrizó 
H. Olague, F. Rugnitz, A. Rodriguez, Ñ 
Berton, G. Ihan, M: Arbiza, E. Vázquez, 
Gioscia, R. Cóccaro, M. Pecorari, A. Texlk 
ra y L. López Martella. más el capitán Rai 
Jaime, +1 director técnico O. Longo y kinék!' 
siólogo C. Melgar, todos los cuales contribiki 
v “a la hermosa conquista del Sto: kolmá 
Que constituye una de las entidades má 
empenosas y bien orientadas en materia de 
u'tivar los deportes amateurs, entre ellos 


J. López Testa 
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COMPRENDIO SIDO ATRAPADO EN LA MAS TE- 


Y VE HABÍA PERO UNA VEZ 
pen Y TENCIA TEAM PA DE LA NATURALEZA AIN SU 
00, INSIDIOSO Y ENTE TEMBLADERAL E 


RAMA ROTA DE UNCIPRES 


su pr: 
Arcor 
LAZO UNA SOLA VEZ . 
DESDE SU TT 
BO TARZAN BUSCO EL BORDE DEL 


SQUE QUE LA TIERRA A PAL-UL- —) 
DOS MONSTRUOS LO ACECHARAN PE 


PERO—SIGUIENDO LOS PASOS DEL SEÑOR DE LA SELVA,OTRA * 
AMENAZA PERMANECÍA EMBOSCADA--UN SALVAJE HGRE 
DIENTE DE SABLE, A VEN LA CIENCIA CREE DESAPAREC 
CON LA EDAD DEL HÍE 


“DEJANDO ATRÁS LA TERRIBLE IAS! AVANZANDO 
¡SANCIO, PERO TEMEROSO D 


RENDIDO DE CAN PERDER UN MO- 
e «MENTO EN LA BÚSQUEDA DE SU COM ERA PERDIDA . 


PRIMERA ADVERTENCIA QUE RECIBIO' TARZAN, FUE LA 
E e ADA VISIÓN DE LA ERA DEL E GATO, SEGUIDA 
POR UN TERRIBLE RUGIDO. 
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VUESTRAS TRES EY YU puño hectenso 
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CASA MATRIZ Av. Gral. HORES: 
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CLIENTES 
DEl INTERIOR i 
EFECTUEN ' 
sus COMPRAS 
CONTRA 


REDUZCA Su PRES . E 
ÚUPUESTO PAS 
COMPRANDO ÁL CONTADO , $ REEMBOLSO 


